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 Capítulo 13 

Un periplo jesuita
La primera embajada de Japón a Europa (1582-1590)1

Paula Hoyos Hattori

 Antes de comenzar a responder a esa carta, quiero 
dar a Vuestra Señoría la más deseada noticia que 

ahora deseará saber, que es que sus hijos japoneses 
han llegado sanos y salvos aquí a Goa, después 
de haber pasado muchos peligrosos trabajos.2

Alessandro Valignano a Teotónio de 
Bragança, Goa, 1 de diciembre de 1587.

Los “hijos japoneses” de los que daba noticias en esta 
carta de 1587 el Visitador de la Compañía de Jesús en Asia, 
Alessandro Valignano (1539-1606), eran cuatro jóvenes que 
habían partido del archipiélago nipón en 1582, con rumbo 
hacia Roma. Los cuatro eran cristianos, pertenecían a los 
clanes dirigentes de sus provincias natales y encarnaban la 
primera embajada japonesa a Europa, ideada por Valignano 
durante su estadía en la misión. Él mismo planeaba guiar a 

1   En la historiografía japonesa, esta embajada es conocida como “Embajada Tenshō”, en alusión al 
nombre del período en el que se desarrolló.

2   “Antes que comesse a responder a esta carta quero dar a vossa Senhoria a mais deseada nova 
que deseja por agora saber que he serem estes seus filhos Iapões chegados a salvamento aqui 
a Goa depois de averem passados muitos & perigosos trabalhos” (Cartas que os padres e irmãos 
da Companhia de Iesus escriverão dos Reynos de Iapão & China aos da mesma Companhia da 
India, & Europa, des do anno de 1549 atè o de 1580, t.II, Évora, Manoel de Lyra, 1598: 232r). En 
todas las citas, consignamos a pie de página las versiones originales, y en el cuerpo del texto 
nuestras traducciones. En el caso de las citas a este epistolario impreso en Évora, consignare-
mos la forma abreviada CE (por Cartas de Évora), seguido de I o II (N° de tomo) y del número de 
folio y recto (r) o verso (v).
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la comitiva, pero debió quedarse en Goa como provincial 
de la Compañía en India, por lo que el grupo fue enca-
bezado por los jesuitas portugueses Diogo de Mesquita y 
Nuno Rodrigues. Los emisarios recorrieron una serie de 
ciudades de la Europa católica, llegaron hasta Roma y re-
gresaron, como indica la cita, primero a Goa y, desde allí, 
a Japón. En su paso por Évora (Portugal) fueron agasajados 
por el arzobispo Teotónio de Bragança (1530-1602), desti-
natario de la epístola.

En este trabajo, nos proponemos analizar la embajada 
dentro de las estrategias de evangelización y comunicación 
de la Compañía de Jesús. Para ello, haremos foco en dos li-
bros jesuitas editados en geografías muy distantes: por un 
lado, un epistolario impreso en Évora en 1598 con el título 
de Cartas que os padres e irmãos da Companhia de Iesus escriv-
erão dos Reynos de Iapão & China aos da mesma Companhia da 
India, & Europa, des do anno de 1549 atè o de 1580 (en el segun-
do tomo, incluye misivas de hasta 1589) que, por su volumen 
y envergadura, puede considerarse la principal colección 
de correspondencia jesuita publicada en el Portugal del 
siglo XVI (García, 1993); por otro, el diálogo latino De mis-
sione legatorum iaponensium ad Romanam curiam, publicado 
en Macau en 1590, en la imprenta de tipos móviles que los 
emisarios llevaron consigo en su regreso al Asia portugue-
sa.3 En este recorrido consideraremos dos aspectos que nos 
permitirán comprender la proyección global quinientista 
de los ignacianos: (i) el caso de la embajada como táctica 
para visibilizar en Europa el éxito de la misión en Japón; 
(ii) la comunicación epistolar como medio para delinear 
estrategias de evangelización y consolidación de una iden-
tidad jesuita.

3   Desde aquí, abreviaremos el título del epistolario como Cartas de Évora.
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La búsqueda del doble testimonio

Los cuatro embajadores nipones ocupan un espacio pri-
vilegiado dentro del monumental libro de las Cartas de 
Évora. En el primer folio son mencionados por Teotónio de 
Bragança, auspiciante de la edición, en la dedicatoria que 
escribe a Francisco Xavier (1506-1552) y Simón Rodrigues 
(1510-1579). El arzobispo de Évora señala allí que mandó a 
imprimir el epistolario tanto por el amor a ellos dos como 
por el afecto hacia Valignano y hacia los cuatro, mencio-
nados como “don Mancio, don Miguel, don Julián y don 
Martín, primicias de la ilustrísima sangre de Japón”.4 En el 
fundamento mismo de esta empresa editorial, los embaja-
dores parecen haber cumplido su cometido de causar una 
impresión marcadamente positiva y duradera en sus anfi-
triones europeos.

Los jóvenes elegidos como emisarios tenían entre trece 
y quince años al momento de embarcarse y estaban em-
parentados con los tres clanes convertidos al cristianismo 
de la isla de Kyūshū.5 Los cuatro eran cristianos y asistían 
al seminario de la ciudad de Arima (inaugurado por la 
Compañía en 1580), por lo que se hallaban ya “familiariza-
dos con algunas costumbres europeas” (Brown, 1994: 876). 

4  “& por a affeição que tenho àquelles grandes reinos de Iapão, & em particular ao padre Alexã-
dre Valignano Apostolo verdadeiramente daquelle Oriente, & aos padres dom Mantio, dom 
Miguel, dom Julião, & dõ Martinho, primicias do Illustrissimo sangue de Iapão, fiz imprimir estas 
cartas” (CE I, s/f).

5   Kyūshū es la más meridional de las cuatro islas principales de Japón. Ōmura Sumitada es el primer 
japonés de alto rango en convertirse al cristianismo, al tomar el nombre de “don Bartolomé” en 
1563. Si bien sus dominios no alcanzan los de un daimyō o “gran señor”, como veremos más abajo, 
las fuentes jesuitas lo llaman indistintamente “rey”. Ōtomo Yoshishige, daimyō o de Bungo, se 
bautizó como “don Francisco” en 1578. Arima Harunobu, daimyō o de Arima, tomó el nombre de 
“don Protasio” en 1580. Los cuatro jóvenes emisarios están emparentados con estos tres con-
versos, relativamente poderosos en el litoral oeste de Kyūshū. Para mayor detalle sobre estas 
conversiones, [véase: Ribeiro (2009)].
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Esta característica, como veremos a continuación, sería 
clave para la planificación de la embajada, detallada en una 
misiva de Gaspar Coelho (1530-1590) también incluida en el 
epistolario eborense.

Nombrado viceprovincial de Japón en 1581, Coelho le es-
cribe al general de la Compañía en Roma el 15 de febrero 
del año siguiente para avisarle, entre otras novedades re-
lativas a la misión, que la primera visita de Valignano ha-
bía terminado.6 Coelho menciona que “ juntamente [con 
Valignano] pareció bien que fuesen [a Europa] algunos ni-
ños nobles japoneses, que en nombre de los señores cristianos 
de estas partes pudiesen pedir ayuda y favor a su Santidad y 
a su Majestad”.7 Los emisarios nipones funcionarían enton-
ces como portavoces de la comunidad cristiana del archi-
piélago, como vivos representantes de la iglesia japonesa. 
Coelho también explicita que la comitiva apuntaba a dos 
objetivos: (i) que “toda Europa” entendiera “de cuánta im-
portancia es la empresa que la Compañía tiene en Japón”; 
(ii) que los jóvenes japoneses “como son personas tan no-
bles y que habrán visto Europa, [cuando vuelvan] podrán 
dar en Japón testimonio de la grandeza y gloria de la reli-
gión cristiana”.8 En otras palabras, se trataba de una misma 
estrategia comunicativa aplicada a dos espacios disímiles: 
en Europa, los jóvenes constituirían la prueba viviente de 
las cualidades de la gentilidad nipona y del éxito misional 

6 Para mayor detalle sobre la figura de Alessandro Valignano en la misión japonesa, véase 
Moran (1993).

7  “Iuntamente pareceo bem que fossem alguns mininos nobres Iapões que em nome dos senho-
res Christãos destas partes podessem pedir ajuda, & favor a sua santidade, & a sua Magestade” 
(CE II, 17v, nuestro subrayado).

8   “Esperamos que levando nosso Senhor todos a Roma ficara vossa Paternidade mui consolado, e 
toda Europa entendendo de quanta importancia seja a impresa, que a Companhia tem em Iapão, 
& quando embora tornarem como são pessoas tam nobres, & que terão visto Europa, poderão dar 
em Iapão testemunho da grandeza, & gloria da religião Christã” (CE II, 17v).
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de la Compañía, lo cual impulsaría nuevos apoyos para la 
empresa jesuita; en Japón, el testimonio de los jóvenes res-
paldaría el discurso acerca de Europa sostenido por los je-
suitas desde la fundación de la misión en 1549. En ambos 
casos, el instituto ignaciano se valía de esos cuatro japone-
ses como evidencia.

Valignano, como quedó dicho, no pudo acompañar a los 
embajadores hasta Europa, pero desde Goa envió cartas 
con precisas instrucciones acerca del protocolo con el cual 
debían ser recibidos.9 En una de esas misivas, fechada el 17 
de diciembre de 1583, el visitador se dirige a Teotónio de 
Bragança, amigo y aliado de la Compañía en Portugal,10 
para pedirle que los embajadores fueran “favorecidos y tra-
tados de tal manera que vuelvan a Japón contentos y satisfe-
chos” para poder “dar testimonio” de “la grandeza y gloria 
de la religión cristiana.”11 Como señala Judith Brown, el ita-
liano hacía énfasis en que los nipones “aprendieran y vieran 
solo las cosas buenas” (1994: 875), es decir, que se los alejara 
de todo conflicto y, sobre todo, de las múltiples fisuras de 
una “Europa dividida” (Elliott, 1973) tras la Reforma pro-
testante, la Contrarreforma católica y las sucesivas gue-
rras de religión que azotaban al continente. En palabras 
de L. Knauth, “no debían oír sobre las controversias de la 

9   El 12 de diciembre de 1583, Valignano envió cincuenta y cinco instrucciones a Nuno Rodrigues, 
referidas, entre otros temas, a: las vestimentas que debían guardar los japoneses ante los reyes, 
el papa y otras autoridades europeas; los regalos nipones que debían presentar en cada visita; los 
regalos europeos que debían llevar de regreso a Japón; los paseos recomendables y los que era 
preferible evitar; las cartas que escribirían desde Europa, etc. Para un resumen y una selección de 
este documento [véase Abranches Pinto y Bernard (1943)].

10   Valignano le escribe: “uno de los mayores alivios que siento es tener en Portugal a vuestra Se-
ñoría, que siempre fue tan particular protector y defensor de esta India y de Japón” (“hum dos 
maiores alivios que sinto, he ter em Portugal a vossa senhoria, que foi sempre tam particular protec-
tor, & defensor desta India, & de Iapão”, CE II 89r).

11 “importa muito que sejão favorecidos, & tratados de tal maneira que tornem contentes, & satis-
feitos a Iapão” (CE II, 89r).
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Corte o entre los prelados y, menos aún, sobre los proble-
mas de la Reforma” (1972: 110).

La embajada, tal como relata el propio Valignano en la mi-
siva que citamos como epígrafe, fue un verdadero éxito. Los 
jóvenes arribaron al puerto de Lisboa en agosto de 1584, re-
corrieron parte del interior de Portugal, visitaron a Felipe II 
en la corte madrileña, llegaron a Roma a tiempo para pre-
senciar la designación del papa Sixto V en 1585, visitaron 
Venecia, Florencia, Siena y otras ciudades italianas, y em-
prendieron el regreso desde Lisboa en 1586. Finalmente, 
llegaron sanos y salvos a Goa en 1587, y tres años más tarde 
a su Kyūshū natal.

En cada escala de su viaje, la comitiva fue percibida como 
una embajada “oficial y representativa de Japón”, y los cua-
tro dignatarios fueron recibidos como “príncipes de sangre” 
(Costa Ramalho, 2009: 7). Este “malentendido” debe leerse, 
a nuestro entender, como un equívoco deliberado por parte 
de la Compañía, que recuerda un procedimiento discursi-
vo también presente en las Cartas de Évora, según el cual 
el estatus de los japoneses conversos era ensalzado más 
allá de su correspondencia con la realidad nipona.12 Así, 
estos sobrinos o parientes lejanos de tres de los muchos 
gobernantes de una de las islas del archipiélago japonés, 
ante los ojos de los cortesanos del Viejo Mundo devinie-
ron príncipes, cuya investidura evidenciaba la importancia 
de la misión jesuita en Japón. La exhibición en las cortes 

12   A modo de ejemplo, el ya mencionado Ōmura Sumitada, tras su conversión, era comparado 
con Constantino el Grande y era llamado por los jesuitas “rey”. Sin embargo, sus dominios no 
llegaban al de un daimyō, sino que correspondían al grado menor de kokujin (Ribeiro, 2009). 
De modo similar, los cuatro jóvenes fueron recibidos como si se tratara de príncipes herede-
ros, mientras que en la realidad política nipona, sus clanes atravesaban tiempos de disputas e 
inestabilidad de poder. En efecto, antes del regreso de estos jóvenes a Japón, en 1586, la isla 
de Kyūshū había sido subyugada por Toyotomi Hideyoshi, segundo unificador de Japón. Para 
mayor detalle, véase Elison (1973).
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europeas de los refinados jóvenes, siempre acompañados 
de su séquito jesuita, también contribuía a la propaganda 
de la Compañía de Jesús, que mostraba el alcance de su 
tarea para ubicarse primera entre las órdenes católicas en 
el apostolado de ultramar.

La otra cara de la misma iniciativa iba a funcionar, según 
la previsión de Valignano, en terreno nipón. Allí, los cuatro 
viajeros debían brindar un testimonio acerca de su experien-
cia, que convalidara el discurso jesuita acerca de Europa 
como epicentro del refinamiento y la cultura mundial, sos-
tenido hasta entonces por los misioneros sin otras pruebas 
fuera de su capacidad retórica.13 El primer procedimiento 
para ordenar y divulgar los relatos de estos cuatro nipones 
acerca del Viejo Mundo tomó la forma de un libro, titulado 
De missione legatorum iaponensium ad Romanam curiam, obra 
que inauguró en 1590 la imprenta que los ignacianos de la 
comitiva llevaron desde Europa a Asia.

De missione legatorum… es un diálogo latino entre los pro-
tagonistas de la embajada y algunos de sus coterráneos, 
quienes los interrogan acerca de lo que han visto en Europa. 
La autoría del texto ha sido objeto de debates, pero se ha 
establecido que fue redactado por el jesuita luso Duarte de 
Sande (1531-1600), a pedido de Valignano y en base a las 
anotaciones de los propios viajeros nipones, hoy perdidas.14 
La obra, organizada en treinta y cuatro capítulos, narra 
las vicisitudes del periplo en barco hasta Lisboa y, una vez 
allí, detalla los pormenores de las ciudades europeas visi-
tadas. A los fines de nuestro trabajo, bastará con mencio-
nar que los cinco capítulos dedicados a la estadía en Roma 

13  Sobre este tema, véase Hoyos Hattori (2016).
14   Américo da Costa Ramalho (2009) demostró la autoría de Duarte de Sande, desmintiendo la 

posición hasta entonces canónica, representada por el investigador jesuita Henri Bernard, que 
atribuía el diálogo a Valignano. Como señala Brown, los diarios de viaje de los nipones no se han 
conservado (1994: 878).
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describen a la ciudad como la “capital de todo el mundo”,15 
cuya bien ganada fama despertaba irrefrenables deseos 
de visitarla (coloquio XXII). Según el relato del embaja-
dor japonés Miguel, Roma regía la extensa “República 
cristiana” (Sande, 2009: 456) que habían recorrido desde 
Lisboa y de ella era posible afirmar que constituía la cabe-
za misma del orbe.

Este libro, refuerzo del discurso jesuita sobre el orden del 
mundo, fue diseñado en primer lugar, para los “alumnos de 
los seminarios japoneses”,16 tal como manifiesta Valignano 
en la dedicatoria. No tanto para los alumnos europeos, sino 
sobre todo para los nipones interesados en una formación 
cristiana, que pasarían a conformar el clero nativo que la 
Compañía alentó desde sus primeros años en Japón. En esas 
palabras preliminares al diálogo, el jesuita italiano los invi-
ta a leer el texto como el testimonio no de extranjeros, sino 
de compatriotas que pusieron por escrito aquello que vieron 
para facilitar su divulgación en “toda la nación japonesa”.17 
Tal procedimiento pretendía afianzar el verosímil y legiti-
mar la mirada romano-céntrica allí plasmada por los em-
bajadores, transformados en protagonistas y narradores de 
esos coloquios en latín.

Los cuatro conversos japoneses, entonces, encarnaron 
una estrategia discursiva que vinculaba el territorio de la 
misión con el europeo. Su viaje de ocho años entre la salida 
y el regreso a Kyūshū materializó un modo de circulación 
diplomática, enmarcado en los procesos de “mundiali-
zación en profundidad” del siglo XVI, para usar palabras 

15   “Roma[,] totius orbis capite” (Sande, 2009b (1590): 455).
16   “alumnis seminariorum Iaponensium” (Sande, 2009 (1590): 27).
17   “Vos igitur nequaquam peregrinum hominen, sed uestros ipsos indigenas loquentes audire uobis 

persuadete, qui quoniam cum omnibus colloqui non poterant, et eos de Europaeis rebus admo-
nere, dialogo hoc cum tota natione Iaponensi, quaecumque toto hoc itinere acceperunt, libenter 
communicant” (Sande, 2009 (1590): 27-29)
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de Gruzinski (2010: 52). El historiador francés señala que si 
bien esta etapa de la mundialización tradicionalmente se ha 
asociado con el tiempo de la “expansión” ibérica, tal térmi-
no no hace justicia a la complejidad de las circulaciones y 
transformaciones multidireccionales que tuvieron lugar en-
tonces (Gruzinski, 2010: 52). Los cuatro jóvenes nipones, en 
su prolongado viaje por distintos paisajes del orbe, encarna-
ron un sentido inverso de las movilizaciones expansivas del 
centro europeo hacia las periferias de ultramar pero, al mis-
mo tiempo, al regresar a Japón reforzaron el discurso que 
acompañaba esas intenciones de expansión específicamente 
católicas. Simultáneos representantes de lo nipón y de lo eu-
ropeo (nacidos y criados en Japón; convertidos y educados 
cristianos), la hibridez de los embajadores garantizaba la 
empresa que Valignano les asignó: vieron el orden políti-
co que, como cristianos, ya habían estudiado; legitimaron, 
como japoneses, ese discurso frente a sus coterráneos.

A modo de conclusión

En este breve recorrido, hemos enfocado en la embajada 
jesuita como manifestación de las conexiones entre Europa 
y Japón en las últimas décadas del siglo XVI. El éxito de la 
comitiva, como vimos, dependió en gran medida de una 
estricta planificación, materializada tanto en los acompa-
ñantes jesuitas de los nipones como en la correspondencia 
previa a su llegada.

Estas y otras cartas redactadas desde Japón, editadas e im-
presas de manera sistemática desde 1550, contribuyeron a 
propagar en la Europa católica los éxitos de las labores igna-
cianas en el extremo este asiático. Las Cartas de Évora, entre 
muchas otras ediciones, constituyen un engranaje dentro 
de las estrategias propagandísticas de la Compañía de Jesús. 
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Como señala Ana Fernandes Pinto (2004), este epistolario 
no solo aportó a la construcción de un relato oficial acerca 
de la experiencia misional en Japón hasta 1589, sino que 
también consolidó la auto-figuración de los jesuitas como 
apóstoles de ultramar por excelencia. Como se ha analizado 
aquí, la versión acerca de la embajada provista por el episto-
lario también puede ser leída de esa manera. En efecto, en 
la figura de Teotónio de Bragança confluyen las empresas 
editorial y diplomática: no solo fue uno de los encargados de 
recibir a la embajada en Europa, sino también el impulsor 
de la edición eborense. Ambas iniciativas, a nuestro enten-
der, formaron parte de una misma estrategia comunicativa 
jesuita, cuya proyección era mundial.

En suma, la experiencia de la embajada Tenshō, tal 
como fue plasmada en las Cartas de Évora y en De missione 
legatorum..., deja ver el “detrás de escena” de la estrategia 
de comunicación jesuita. La primera embajada de Japón a 
Europa de la historia, así, fue puntillosamente planificada, 
estrictamente instruida y cuidadosamente representada.
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